“Conocimiento”








Alphawave:





-No puedo aceptarlo, lo siento – argüí con lo último de voluntad que me quedaba, tratando de no temblar ante su adusta mirada.


Hizo una larga pausa que casi me hizo flaquear, finalmente habló:


-Aunque te vayas no dejarás de ser lo que eres, Alphawave –indicó con tensa calma – Una Senadora Autobot.


Asentí despacio, pero en mi interior aún maldecía el día que cometí la estupidez de dejarme llevar por la vanidad y acepté ese papel político. Entonces creía que las cosas serían honestas, que en verdad lucharíamos por un Cybertron igualitario y justo, que borraríamos las diferencias entre facciones y trataríamos de encontrar el bien común... ¡Patrañas! Los Quintessons ya no eran nuestros amos, en cambio ahora éramos esclavos de un grupúsculo corrupto y ambicioso que manejaba a su antojo el destino del planeta. No estábamos unidos, las diferencias entre Autobots y Decepticons se explotaban cada vez más en beneficio de la clase política... y yo no podía ser cómplice de eso. Se lo había informado a Alpha Trion, mi mentor y protector desde siempre, pero lo único que había logrado era incurrir en su ira. Hubiese deseado que me comprendiera por esta vez.


Emir Xaaron me hubiera comprendido.


-¿Así pagas mis desvelos, los esfuerzos que me he tomado por ti? ¿Negándote a cumplir con lo único que te pido?


Su voz trasmitía una gran decepción, y eso, a mi pesar, me dolió.


-¿Sabes lo que tuve qué hacer para que te nombraran Senadora a pesar de tu edad?


Yo lo sabía, pero también sabía que, en cierta forma, me había ganado ese derecho por mi aportación a la causa cybertroniana durante la gran guerra. Sin embargo Alpha Trion peleó duramente para conseguirme el “alto honor” de ser considerada vitalicia, algo que hubiese preferido jamás pasara; de tal modo que mentí y le dije:


-Te lo agradeceré por siempre, pero ha llegado la hora de que haga algo más por este mundo – Alcé la vista, temerosa de su reacción. 


Sus ópticos brillaban de puro enojo. Supuse que no era tanto por mi partida como por el hecho de que perdería un valioso escaño Autobot y un aliado dentro del Concejo. 


-Podría hacerte encarcelar por esto – gruñó – Lo sabes. Negarte a ocupar tu puesto en el Senado se considera un grave desacato y una traición a la causa.


Bajé de nuevo la cabeza. Él era capaz de eso, y más, pero no me importaba realmente. Lo había pensado durante mucho tiempo y ahora que por fin estaba decidida no debía echarme para atrás. Le debía y respetaba mucho al viejo zafio, pero era el momento de dejar de hacer su voluntad y empezar a hacer la mía. Ya no estaba dispuesta a seguir siendo un títere en sus manos.


-No lo ignoro – murmuré. 


Pareció desconcertado porque bufó un par de veces.


-¿Y qué diablos vas a hacer allá afuera? –exclamó, debo reconocer que sin alzar la voz una sola vez –  ¿Vas a dedicarte a esa tontería de la construcción? ¿Usarás por fin ese título estúpido que te empeñaste en sacar de la Academia de Ingeniería? Pensé que lo habías comprado con los créditos que te regalé.


Ese último comentario me divirtió más que molestarme. Yo estaba orgullosa de ese título al igual que me sentía profundamente avergonzada de haberme convertido en Senadora. Mi sueño de reconstruir Cybertron y volverlo un lugar maravilloso, pleno de armonía estética y funcional lo era todo para mí. Me esforcé en llegar a ser la mejor ingeniera de mi generación y lo había logrado. Nunca usé mis influencias oficiales. Nadie me había regalado nada.


Sus palabras hirientes me dieron el valor necesario para encararlo de nuevo.


-Buscaré a quienes tengan mis mismos anhelos – le dije casi sin pensar –  Encontraré al mejor grupo de ingenieros civiles del planeta y me uniré a ellos.


Para mi sorpresa Alpha Trion estalló en un torrente de carcajadas.


-¿Eso planeas? Me encantará verlo – había burla en su tono –  Los mejores constructores de Cybertron son Decepticons. Encajarás en su equipo perfectamente, eres lo que ellos quieren: Una Autobot ex Senadora. ¡Magistral, ja ja!


Sus palabras y su risa apagaron mi ánimo momentáneamente. Él tenía razón, sería muy difícil para mí... pero lo intentaría de todos modos. Cualquier cosa, excepto quedarme allí.


-Entonces, me voy –  anuncié. 


Alpha Trion pareció asombrado, mas inmediatamente trocó su faz en ironía pura.


-Te conozco, eres muy obstinada – indicó –  No cejarás en esto y te irás aunque te ordene quedarte. No quiero escándalos, así que tienes el permiso. Pero debes regresar si te requiero, tu facción y tu deber están antes que tu vocación, o como la llames, ¿entendido? Igualmente te estaré esperando si fracasas en tu empresa, que es lo que yo espero y deseo –Luego añadió melosamente –  Me harás falta, hija.


Ahogué una sonrisa de triunfo.


Lo tenía, podía largarme ya.


-Estaré a tus órdenes – ofrecí sin mirarlo. 


Di la vuelta y abandoné su cubículo a toda prisa, antes que se atreviera a cambiar de opinión.


Quizá fracasara, quizá lograse triunfar, pero de una cosa sí estaba segura pasara lo que pasara.


Jamás regresaría al Senado.


Jamás.


Esperaba abandonar Iacon cuanto antes, pero a las afueras de la ciudad capital, en el camino hacia Tyrn me encontré con un problema en los tubos de transporte. Había yo escogido ese camino porque prácticamente nadie lo usaba, pero en ese momento existía una verdadera manifestación de Autobots y Decepticons en el lugar. Eché hacia atrás mi vehículo terrestre, sin embargo noté algo muy interesante: Había una construcción en ese lugar, puse un poco más de atención. Parecía existir todo un proyecto allí y eso me atrajo como un imán. No estaría de más echar un vistazo, así que me apeé del vehículo y me acerqué.


Aún me pregunto si fue un grave error...  o una total bendición. 








El grupo:





Era altamente desesperante tratar con esos imbéciles burócratas. Ter_Starligth comenzaba a perder la poca paciencia que tenía.


-¿Qué parte es la que usted no entiende, Coronel? –increpó –  ¡Esa caterva de inútiles trabajadores que nos ha proporcionado no distingue entre un círculo y un cuadrado! ¡¡Sólo nos está retrasando!!


El mencionado Coronel, un inflado Decepticon muy pagado de sí la miró con expresión vacua.


-Ingeniera Terya... – comenzó diciendo. 


La Ladycon saltó indignadísima.


-¡Le he dicho ya que no me llame así! ¡¡Jamás!! – exclamó muy enfadada. 


A su lado, Deszaras, su segundo al mando, y Speedy, otro ingeniero que procuraba siempre estar atento ante esas discusiones la sujetaron subrepticiamente de los brazos evitando que se lanzara contra aquel sujeto.


-Calma – le murmuró el primero en el audio receptor a la chica.


-¡No me digas que me calme! – rezongó ella echando chispas por los ópticos.


El Coronel sonrió, al parecer satisfecho. En realidad no le importaba que el trabajo se retrasara ni que las cosas salieran mal. A decir verdad le convenía todo eso ya que tomaba para sí tres cuartas partes del salario de los trabajadores que había enviado. Recibía sus créditos energéticos tanto si la construcción avanzaba como si no; pero se había topado con ese grupúsculo de ingenieros que gustaban de hacer su trabajo y que, además, lo hacían con dedicación, seriedad y no se dejaban cohechar ni amedrentar. Encima de todo tenían por jefa a esa Ladycon de tan mal carácter (aunque de muy buen ver) que por lo visto era poco menos que manejable. Estaba muy arrepentido de haberlos contratado. Tenía qué deshacerse de ellos cuanto antes.


-Ingeniera –recomenzó –  Todo es cuestión de disciplina y correcto liderazgo. Si estos obreros son difíciles de manejar tal vez sea un problema suyo y no de ellos...


-¡¡¿¿QUÉ??¡¡


Esta vez Deszaras y Speedy tuvieron que sujetar a Ter por los hombros.


-¡¿Cómo se atreve a insinuar eso?! – aulló tratando de zafarse –  ¡Usted y su administración son una verdadera basura! ¡¡Voy a hablar con sus superiores, pero antes lo voy a matar!!


El Coronel retrocedió involuntariamente ante el huracán de furia desplegado ante él. El resto de sus subordinados se limitaba a mirar. Eran varones y mujeres Autobots y Decepticons que permanecían detrás de su jefe aparentemente desinteresados de la discusión. Nadie terciaría, no era su misión.


Los demás ingenieros intentaban continuar con sus labores si bien era cierto que no despegaban la atención de lo que pasaba.


-Veo que ella siempre es así, ¿verdad? – comentó la Ladycon de más reciente ingreso. 


Toxman, a su lado, se alzó de hombros.


-No sabría decirlo, Byjana – reconoció –  Tengo poco tiempo con ellos – Reflexionó –  Pero... sí. Creo que siempre es así, aunque sólo con los incompetentes.


-¿A ti nunca te ha regañado? – inquirió la chica, curiosa.


-Una vez – aceptó el joven Decepticon levemente apenado – ... y con esa ha sido más que suficiente.


Byjana se rió.


-Me hubiera gustado verlo.


Toxman pareció herido.


-Ya te tocará – amenazó. 


La sonrisa de la Ladycon creció.


-Eso crees... yo siempre me portaré bien – Mas había una sombra de honda picardía en su rostro que desmentía totalmente su afirmación.


-¿Han visto, muchachos? – dijo una voz adulta detrás de ellos. 


Ambos voltearon. Starnakkin se había acercado, pero no los miraba sino que seguía con interés una figura femenina que, al parecer, inspeccionaba el lugar.


-Otra más de esas metomentodo burócratas – señaló Byjana con desdén.


-Una Autobot –informó Toxman poniéndose serio.


-¡Y es muy linda! – terció Starnakkin lleno de admiración sin separar los ópticos de ella.


-¡Ja! –sonó la despectiva risa de la jovencita –  A ti te parecería lindo hasta un Quintesson.


El Decepticon más joven torció la cabeza.


-Ah, yo diría que en realidad no es nada fea.


Byjana le propinó un codazo en el pecho en señal de que no aprobaba su comentario.


-Aunque – añadió adolorido – podría ser una espía.


Starnakkin pareció dudar.


-Creo que iré a hablar con ella y lo averiguaré.


Sin embargo Byjana se puso frente a él inmediatamente.


-No, gracias – le dijo – Yo me encargo de echarla de aquí, porque tú lo que harías primero sería invitarla a cenar con nosotros.


-Me ofendes con eso- reprochó Starnakkin –  Sólo trato de ser amable con las damas.


La chica y Toxman intercambiaron aburridas miradas.


-Seguro –dijeron a un tiempo; luego la Ladycon se dirigió con decidido paso hacia la mujer Autobot.


-No seas tan dura con ella – le pidió el Decepticon mayor por último sintiéndose ligeramente decepcionado.


Byjana se llegó con prontitud a la intrusa y ambas empezaron a hablar... y a hablar... y a hablar para profundo desconcierto de los varones que las miraban. Cosa que aumentó más cuando Byjana lanzó una par de carcajadas.


-Vaya –comentó Toxman – Esto sí que es raro.


Starnakkin se hallaba más que atónito.


-Algo pasa – dijo – Y voy a averiguar qué es.


No obstante, algo lo detuvo. La discusión entre los altos mandos estaba saliéndose del poco control que hasta el momento había mantenido.


El Coronel, ya harto de la insubordinación de la Ladycon, había terminado por amenazar a todos con quitarles la empresa, demandarlos y hacerles pésima propaganda sobre su labor. En este punto Ter se hallaba al borde de un colapso furibundo y Deszaras también estaba encolerizado, por lo cual Speedy decidió intervenir de una manera más activa y dejar de ser un mero espectador.


-Está usted en su derecho de cancelar nuestro contrato – le dijo al Decepticon con voz helada – Pero no puede decir que no hemos logrado hacer algo bueno dado el pésimo personal y materiales que nos suministró. Páguenos lo que nos debe y nos largaremos y que un equipo a su gusto se encargue de este muladar.


Algo en la mirada fría y severa del cybertroniano que había hablado, su postura, le debió advertir al Coronel que se anduviera con tiento, pero el solo pensar que debía desembolsar capital para recuperar su propio negocio lo cegó.


-¡¿Pagarles!? – gimió – ¿Después de tantos problemas y estos pésimos resultados quieren que les pague? ¡Están locos! ¡Lo que haré es hacerlos encerrar por abusivos y pésimos trabajadores! ¡Ya verán!


Hizo el además de sacar algo de uno de sus compartimientos laterales de la pierna.








Ter:





Estaba segura de que el mentecato aquél iba a sacar una arma, era lo único que le faltaba hacer.


Salté por instinto escapando de las manos de Deszaras que me habían estado conteniendo hasta el momento. Mi primer impulso siempre ha sido de proteger a los míos y por eso ataqué al barrigudo coronel. Yo esperaba un poco más de resistencia de su parte, pero estaba visto que sus mejores días habían pasado ya, lo derribé con tanta facilidad como si se hubiese tratado de un cubillo de Energón. Apenas empecé a sacudirlo cuanto soltó una serie de gritos lastimeros tal y como si lo estuviera matando. La ira que me había cegado se esfumó cuando noté que lo que tenía el sujeto en la mano era una vieja Datapad que ahora estaba completamente hecha añicos. No alcancé, sin embargo a rectificar mi error porque los cybertronianos que le acompañaban se lanzaron a defenderlo.


Una Ladycon y una Autogirl me embistieron, la primera me sujetó por el cuello mientras la otra lanzaba una patada a mi rostro. Logré hacerme a un lado y el pie de la Autobot se estrelló en el hombro de su compañera quien me soltó. Respondí a la agresión con el mismo tipo de patada y acerté, no obstante, la Ladycon era fuerte y aunque acusó el impacto apenas trastabilló. La otra también se recuperó pronto y volvieron ambas a la carga, para ese entonces ya me sentía otra vez absolutamente furiosa. 


Esto iba a resultar muy mal... para ellas.








El grupo:





Para esos momentos la zona de construcción se había convertido en un real campo de batalla. Todos los obreros estaban inmiscuidos en la pelea y los ingenieros también, cada uno de estos últimos se las veía contra dos o tres enemigos a la vez.


Deszaras se defendía a puñetazo simple, con eficacia, haciendo medir el suelo a cuanto robot osaba acercársele. Speedy de igual manera se deshacía de uno tras otro, aunque las cosas empezaron a complicársele un tanto cuando seis Decepticon lo rodearon y acometieron a la vez. Sin embargo su entrenamiento militar especial lo sacó del apuro con rapidez.


Byjana se defendía desordenadamente lanzando patadas y manazos a diestra y siniestra hasta que recogió un tubo de cañería hidráulico, blandiendo éste como una espada se puso a abollar cabezas, torsos y todo lo que alcanzaba lanzando a la vez unos alaridos guerreros tan descompuestos que sus adversarios se quedaban momentáneamente estáticos de turbación. Ella aprovechaba esa pausa involuntaria para tomar tino y no errar el batacazo siguiente.


Toxman pugnaba por acercarse a las espaldas de la joven Ladycon y escudarla, pero apenas se daba abasto para protegerse solo. Su estilo de pelea se limitaba a lanzar enemigos el uno contra el otro aprovechando el impulso de los mismos, pero cuando uno de los trabajadores le asestó un puño en la cara enfureció a tal grado que, dejando su poco ortodoxa defensa de lado, se puso a dar golpes con todas las extremidades de su cuerpo, cabeza incluida.


Starnakkin se deshacía con desenvoltura de todo aquél cybertroniano que se llegaba hasta él con intenciones de demolerlo. Le bastaba una llave o un certero golpe a zonas estratégicas del contrario para dejarlo tendido y si se trataba de una fémina procuraba ser aún más delicado mandándolas a volar antes que magullarlas. Y eso hizo, hasta que se dio de narices con la Autobot que le había impresionado al principio de todo el asunto, la chica que hablara con Byjana. Muy extrañado la sujetó por la muñeca; no esperaba resistencia. Ella giró la mano con rapidez, soltándose, y le golpeó con el codo a la altura del pecho con la precisión milimétrica suficiente para hacerlo expulsar todo el aire de su regulador dejándolo completamente inerme. El Decepticon cayó de rodillas, sin embargo la Autobot no lo apuntilló sino que desapareció con presteza de su vista.








Alphawave:





Mi plan no era inmiscuirme en la pelea que se desató, de ninguna manera. Lo único que hice fue curiosear por el lugar hasta que la simpática joven Ladycon me abordó sin ocultar su desagrado. Le hice ver que yo no hacía nada malo y cuando me di cuenta de que ella formaba parte del grupo de ingenieros la saturé de preguntas sobre el tema logrando que empezara a perder la desconfianza. Pronto terminamos por cruzar varios comentarios muy interesantes y divertidos.


Hasta que comenzó la pelea.


Consideré que el asunto – tratara de lo que tratara – no era de mi incumbencia, pero no pude salir de allí porque un torrente de cuerpos robóticos me rodeó y llevó al punto álgido de la disputa antes de que pudiera salir de allí.


Me desagrada pelear, aunque reconozco que soy bastante buena para ello y precisamente es por eso que evito hacerlo. Pienso que es tomar una ventaja indebida, sin embargo también creo que salvaguardarse a uno mismo es un derecho completamente lícito... y eso fue lo que hice: Ignoraba qué bando tomar, es más, ignoraba si había algún bando porque todo el mundo delante de mí quería golpearme y, bueno, yo procuraba no lastimarlos mucho pues era obvio que ninguno de ellos tenía la menor experiencia en el arte de la lucha... o casi ninguno porque me encontré con unos cuantos que sí sabían combatir.


Con el que topé primero no hubo problema porque cuando me sujetó por una muñeca y me miró a los ópticos pareció congelarse un instante. La experiencia me ha enseñado a aprovechar esa clase de titubeos y así lo hice, sacudiéndolo y dejándolo sin aire para que me soltara. Pude haberlo aniquilado allí mismo, pero yo no suelo hacer eso, así que lo dejé.


El segundo fue un Decepticon alto, de color azul, porte fiero y mirada burlona que en cuanto me vio me lanzó un golpe con la mano abierta, casi con descuido. Pude notar su desconcierto cuando evadí su agresión y su total estupor en cuanto respondí a ella: La punta de mi pie se clavó a la mitad de su cuello paralizándolo un astrosegundo que utilicé para empujarlo de lado y hacerle caer. Luego me alejé de él.


El tercero sí que me sorprendió. En realidad no lo vi llegar. Acababa de deshacerme de un par de Autobots adolescentes cuando él apareció delante de mí, observándome sin emoción, pero con una frialdad homicida poco común en una mirada. Intenté hacerme a un lado y él se movió en mi misma dirección, repetí la maniobra un par de veces más con idéntico resultado. Di un paso hacia atrás y él avanzó igualmente. La cosa no me gustó, se notaba que era un asesino nato. Sólo tenía una salida: Me lancé de lleno contra él e hizo justo lo que yo esperaba; se puso en guardia esperando mi embestida frontal, entonces frené mi impulso y me barrí para golpearle las piernas con toda mi fuerza.


La táctica funcionó, cayó, aunque se puso de pie con suma rapidez, le pateé el rostro antes de que pudiera evitarlo y lo derribé de nuevo. Se levantó de nuevo con prontitud, pero yo ya no estaba allí.


El cuarto... o debería decir la cuarta, resultó ser la más difícil de todos, una de las peleas más complicadas de toda mi vida.








Ter:





Me deshice de las mujeres secuaces del coronelito con rapidez, la verdad fue que el par de tontas me subestimaron, como suele pasarme con regularidad debido a mi tamaño y complexión; algo que agradezco en cierto modo... aunque debo decir que suele molestarme la más de las veces. Me pone frenética que quieran aprovecharse de mí sólo porque parezco delicada. Pero eso lo sabe todo el que me conoce, y si no lo sabe lo averigua muy pronto. Mi ira surge con la misma rapidez con que se extingue, mas lo interesante ocurre en el intervalo de la explosión y la calma, y no es que me agrade mucho ser así, pero lo necesito para poder sobrevivir en esta dura ( y bella) profesión. Ser una Ladycon Ingeniera en jefe no es sencillo, he luchado mucho para conseguirlo y ¡demonios! a quien no le agrade se puede tirar de cabeza a los pozos de fundición.


Entre tanto el caos seguía a mi alrededor. Definitivamente sospeché que no íbamos a seguir trabajando en ese lugar, lo cual era una verdadera lástima porque era un trabajo muy importante que nos habría ayudado en nuestro currículum en el futuro. Miré al derredor al tiempo de continuar tirando golpes contra todo el que se acercaba a mí. Iba a encontrar a ese maldito Decepticon que había provocado todo esto y lo molería a golpes... Pero también buscaba a los demás integrantes de mi equipo. Sabía que eran muy capaces de cuidarse a sí mismos, aún así me sentía ligeramente preocupada  porque eran demasiados contra sólo nosotros seis. Sin embargo cuando localicé a los chicos pude darme cuenta que tenían todo bajo control e incluso se estaban divirtiendo... y yo también. Abollar narices, estrellar fotosensores y patear traseros siempre me ha proporcionado un excelente medio de desahogar las frustraciones de mi empleo, de tal modo que decidí aprovechar la oportunidad, aunque esos obreros eran tan blandos que daban verdadera lástima.


Estrellé un par de cabezas antes de localizar al causante de todas nuestras desgracias momentáneas, el cobarde Coronel se parapetaba detrás de unas chicas Ladycons, quizás sus guardaespaldas. El espécimen ese me las tenía qué pagar todas juntas y hacia él me dirigí. Una de sus secuaces se interpuso.


-A un lado – le advertí, sólo que ella me ignoró y tuve qué apartarla a mi manera, es decir, debí propinarle una pequeña paliza. 


La otra mujer no esperó y huyó consciente que no era rival digna de mí. El Coronel, al quedarse solo, me miró con el terror más puro pintado en sus ópticos.


-¡No, no! –berreó – ¡Aléjese de mí! ¡Váyase!


-Antes tenemos qué arreglar ciertas cosas – aduje tomándolo por una moldura de su pecho y acercándolo a mi rostro.


-¡Haré lo que quiera, lo que sea! – gimió histérico. 


Eso me dio verdadero asco. Le apunté con un dedo.


-¡Va a pagarnos lo que nos debe, más la compensación por el despido injustificado! –ordené – Además no levantará cargos contra nadie y...!


No pude terminar porque, en eso, uno de los obreros se estrelló contra mí de manera involuntaria y me distrajo. El oficial Decepticon se apresuró a beneficiarse de eso: Levantó una placa metálica del suelo y me la arrojó a la cabeza, en un reflejo alcé el brazo y desvié apenas el trozo de metal de su trayectoria o me hubiese dado de lleno. La furia hizo presa de mí otra vez y me le fui encima a golpes y patadas desmandadas. Lo derribé, pero no me detuve, en verdad ya no pensaba en nada, sólo sentía la necesidad de acabar con él que había intentado destruirme primero.


Una suave voz femenina a mis espaldas me llamó a la calma.


-Detente –pidió apaciblemente – Si lo matas te meterás en un enorme embrollo.


Yo estaba demasiado irritada para ponerme a pensar en las consecuencias de mis actos.


-¡No te metas! – refunfuñé entre jadeos.


-Será mejor que lo dejes ya o será demasiado tarde – repitió ella con más decisión.


-¡Lárgate antes que te toque a ti también! – amenacé.


Ya no dijo más, simplemente me cogió del brazo derecho y tiró de mí hacia arriba alejándome de mi víctima, en cuanto ésta se sintió libre echó a correr, escapando.


-¡NO! – grité al verlo alejarse. 


Giré prontamente poniendo la mano que me sujetaba sobre mi hombro e hice palanca usando toda mi fuerza. La robot salió despedida por encima de mi cabeza y cayó a unos metros de distancia de donde estaba yo. No obstante, contra lo que esperaba, no se estrelló de lleno contra el suelo sino que, haciendo una ágil cabriola en el aire, se depositó con delicadeza en tierra.


-Excelente maniobra – alabó poniéndose de pie elegantemente. 


Se trataba de otra mujer sólo que Autobot, un poco más alta que yo, y que me miraba con una mezcla de interés, curiosidad y prudencia.


Yo estaba muy alterada por su intervención todavía, así que eso bastó para que me le fuera encima. Me iba a pagar que por su culpa escapara ese petro asno coronel.








Alphawave:





Esa Ladycon resultó ser un verdadero demonio. Estaba colmada de un odio vengativo que la hacía sumamente peligrosa, tanto para mí como para ella misma.


Al parecer creía que yo era la culpable de que el Decepticon al que aporreaba lindamente y sin piedad escapara. Bien, era cierto, pero si yo no hubiera intervenido habría terminado por destripar a un alto funcionario de gobierno y entonces las cosas hubieran resultado realmente más malas de lo que ya estaban. Claro que en ese momento ella no pensaba así y prueba de eso fue que se me vino encima sin decir nada. Me lanzó una buena combinación de golpes al rostro que apenas logré esquivar; lo volvió a intentar con un par de patadas al pecho que igualmente eludí. Yo no quería pelear, pero si no me defendía iba a terminar en el hospital. En la siguiente patada que me tiró atrapé su pierna jalándola para hacerle perder el equilibrio, sólo que no alcanzó a caer, se rehizo con habilidad y usando los brazos recuperó la vertical. Su siguiente golpe sí me dio y me dolió lo suficiente como para hacerme ver que era necesario que yo pasara a la ofensiva.








Ter:





Aquella Autobot no era como las demás cybertronianas a las que me había enfrentado antes. 


Sabía pelear.


Y lo hacía con suma pulcritud. Esquivó mis primeros golpes habilidosamente. Casi me tiró al suelo, aunque yo le asesté un buen puño, pero respondió a ese contacto dándome un par a mí que me hicieron ver las estrellas. La abracé para tirarla al suelo, sin embargo ella se las arregló para hacerme caer debajo de su cuerpo. Hice un gran esfuerzo para voltearme y quedar arriba y lo conseguí. 


Sonreí: Ya la tenía.


�
Alphawave:





Me tenía inmóvil debajo de sus piernas tras haberse zafado de mi control, en el suelo. Golpeó mi rostro dos veces con la mano cerrada, por un momento creí que me derrotaría, pero era muy ligera y eso obró a mi favor. Liberé mi pierna derecha y choqué mi rodilla en su cuello, luego la empujé hacia atrás quitándomela de encima. Ambas nos levantamos mirándonos desafiantes. Ella, entonces, volvió a la carga. Era muy rápida, atrapó mi brazo de nueva cuenta y lo torció detrás de mi espalda.








Ter:





Creí que se rendiría con esa dolorosa llave, pero ni siquiera se quejó. Lo que hizo fue agacharse súbitamente y lanzarme por los aires. Solté su brazo por puro reflejo. No pude controlar mi caída y choqué duramente contra la superficie del planeta. Por un breve momento perdí la noción de lo que pasaba debido al impacto. Ella aprovechó ese instante para rodearme el cuello con su brazo izquierdo y apretarlo. Ambas estábamos arrodilladas.


-Ríndete –me susurró en el audio receptor – O te arrancaré la cabeza.


Su voz había dejado de ser amable, ahora era tan dura como la de cualquier asesino Decepticon.  Estrujó mi sensible cuello con verdadera inclemencia. Sentí que iba a ahorcarme. Mis sistemas hidráulicos se empezaban a colapsar y mis servomecanismos neurales resentían la falta de fluidos. Tenía que soltarme a toda costa porque no iba a rendirme, para nada.


-En tus sueños – respondí. 


Eché un poco la cabeza hacia delante y luego le propiné un duro cabezazo. Con eso tuvo para soltarme.








Alphawave:





Detesto tomar ventaja al igual que detesto a los peleadores marrulleros y tramposos, pero también detesto perder y puedo jugar sucio si es necesario. No obstante, esta vez no estaba tan segura de salir vencedora de la prueba. Aquella Ladycon en realidad era una excelente luchadora... y sabía pelear sucio. Pero aun si ella lo hacía yo no iba a usar sus armas. Si ganaba, ganaría a mi modo, al modo Autobot. 


La ataqué de frente una vez más y conseguí  golpearla de lleno a la altura del procesador de energía. Pude notar que se resintió, pero aguantó de pie, aunque debió retroceder un poco.


�
Ter:





Esto era más difícil de lo que había imaginado en un principio. Ya no me sentía iracunda, ni siquiera molesta. Aquella Autobot me estaba resultando una rival complicada en verdad. Nunca me había topado con alguien como ella en toda mi vida. No lo habría imaginado jamás, pero por un momento temí que me derrotara. Sobretodo cuando me asestó un golpazo en el procesador energético. Aguanté el impacto, pero vaya que me había dolido...








El grupo:





La batalla se había terminado. Todo aquél que no yacía en el suelo desmayado o al menos aturdido había huido. Los ingenieros se solazaban con su triunfo... aunque les escamaba un poco la idea de que su trabajo ya no existía. 


-La hemos hecho buena – suspiró Toxman contemplando tristemente el desolador paisaje. 


Byjana le dio un ligero empujón en el hombro.


-Vamos, no me vas a negar que te divertiste – le animó. 


El chico la miró de reojo.


-Sí, cómo no...


-Creo que esto no se ha acabado aún – añadió ella mirando a la distancia algo. 


El otro ingeniero siguió su vista.


-¿Es Ter? – dudó.


-Es Ter –confirmó Byjana – Vamos.


Llegaron hasta donde se hallaba su jefa... aún peleando.


-¿Qué diablos? – inquirió Deszaras acercándose también.


-Me parece que ellas aún no han terminado sus asuntos –indicó Speedy, y añadió – Hace mucho que no veía una lucha de este tipo.


-Esa mujer... –dijo entonces Deszaras reconociendo a la Autobot – ¡Tenemos qué ayudar a Ter!


-Un momento –intervino Starnakkin – Esto es asunto de dos. No puedes entremeterte.


-Sí, Deszaras – terció Byjana – No seas aguafiestas. Deja que Ter se encargue  de esto ella sola.


-No le será tan sencillo – murmuró Toxman.


-¿Qué dices? – se sorprendió la joven Ladycon – Ter ganará, sin duda.


-Quizás no – aventuró Starnakkin.


-¿Quieres apostar? – retó la chica.


-¿Por qué no? Esa Autobot es bastante buena.


-A ti te ha impresionado ella no su manera de pelear – expuso Speedy –Aunque debo reconocer que sabe combatir muy bien.


-¡Bah! – refunfuñó el oficial Destron, Speedy sonrió por vez primera.


-¿También a ti te lo demostró personalmente? – preguntó intencionadamente.


Deszaras se enfadó aún más.


-Sólo tuvo suerte.








Alphawave:





Estábamos estancadas. Ni ella iba a ceder ni mucho menos yo. Ahora estábamos trenzadas de los brazos de tal modo que yo no podía soltarla si ella no lo hacía primero... y viceversa. Además noté que sus demás compañeros nos estaban rodeando y me preocupé. Se trataba de algunos cybertronianos que había enfrentado en la batalla y que había vencido además de la joven Ladycon y otro Decepticon joven también.


-Tienes refuerzos – le informé a mi rival. 


No pareció interesarle mucho.


-Esto es entre tú y yo, nada más. No intervendrán a menos que yo esté en peligro.


-¿Eso quiere decir que me atacarán cuando te derrote?


-¡Ja! –se burló – ¿Qué te hace creer que vas a derrotarme? Yo voy a acabar contigo.


-¿Sí? Pues te estás tardando – ironicé yo. 


Mis palabras parecieron encender de nuevo esa furia que le había notado al inicio de nuestro conflicto y que estaba perdiendo poco a poco. Era una chica pertinaz, casi tanto como yo y eso me agradó. No se daría por vencida fácilmente. Yo tampoco.


Aunque, la verdad, yo ya empezaba a cansarme.








Ter:





La voz de la Autobot había recuperado la suavidad de un principio, al igual que su mirada; ésta estaba llena de serena decisión, y a la vez de terquedad. Noté que ya no luchaba con la misma intensidad de un principio, pero no parecía dispuesta a perder contra mí. Ella me agradó... a mi pesar pues los Autobots son demasiado... eso, Autobots. Pero en esa chica en particular había una voluntad y un enorme carácter, muy semejante al mío, aunque diferente en cierto modo.


-Creo que no estamos llegando a ninguna parte – dije intentando sonar razonable porque me estaba empezando a fatigar – ¿Por qué no te rindes y acabamos con esto?


Esbozó una mueca incrédula.


-¿Por qué mejor no te rindes tú?


-Yo te lo pedí primero.


-No, yo te lo dije antes.


-¿En verdad? –dudé – Pues si no me di antes por vencida, menos ahora.


-Tampoco yo.


Arreciamos el forcejeo, pero ninguna de las dos logramos tomar ventaja.


-¿Sabes? – volvió a hablar mientras miraba tras de mí – Por lo menos deberíamos cobrarle a tus mirones. Esta clase de lucha es muy bien pagada en Polihex. Seríamos las estrellas del espectáculo.


Este comentario me hizo reír con ganas, la Autobot hizo lo propio.


-¿Y si declaramos un empate? – ofreció.


-¿Qué tal si dejamos esto para mejor ocasión? – ofrecí yo al mismo tiempo. 


Volvimos a reír.


-Está bien – dijimos a la vez. 


Hubo una pausa.


-¿Qué te parece si me sueltas ya? – pidió. 


Me negué.


-Suéltame tú primero..


-No –rezongó – Tú empezaste este pleito, ahora acábalo.


Lo pensé.


-Hagámoslo las dos a la cuenta de tres. 


Ella mostró una desconfianza tal que me sentí ofendida.


-Palabra Ladycon – insinué.


-¿Es una broma?


-¡¡¡Oye!!! –reclamé – Si a esas vamos yo tampoco me fío de ti. Eres una Autobot.


-Entonces quedamos en las mismas – apuntó apagadamente – Yo no tengo más qué ofrecerte sino mi palabra y mi honor Autobot. Y te los doy.


Asentí, aunque ¿por qué lo hice? Aún es un misterio para mí.


-Mi palabra de jefa de este grupo y mi honor Ladycon igualmente son tuyos.


Esto la convenció.


-Todos merecemos el beneficio de la duda. Bien, a la cuenta de tres: Uno...


-...dos... – proseguí.


-...¡tres! – terminó.


Nos soltamos inmediatamente, sin dejar de vigilarnos. La Autobot se relajó un breve instante,  aunque casi de inmediato se puso de nuevo en guardia.


Al voltear me di cuenta del porque.








El grupo:





La pelea se había detenido de súbito sin que pareciera haber una ganadora. Todos se quedaron momentáneamente confusos, excepto Deszaras que había reaccionado empuñando su gran espada y avanzando hacia ellas.


-¡Yo me haré cargo! – exclamó lanzando una furibunda mirada a la chica Autobot. 


Ésta lo vio acercarse y se puso alerta, pero no lució amedrentada en ningún momento.


-¿Qué está haciendo Deszaras? – quiso saber Starnakkin sorprendido.


-Nada bueno – intuyó Toxman.


-Lo dicho – murmuró Byjana – Es un aguafiestas.


El grito de su segundo al mando hizo que Ter girara justo a tiempo para sujetarle el brazo y detenerlo.


-¡¿Qué diablos te piensas que estás haciendo?! – reclamó.


-Voy a deshacerme de esta molestia personalmente! – informó Deszaras sin mirar a su jefa.


-¡No vas a hacer nada! – regañó Ter –¡Y baja esa espada, ahora!


Él obedeció a medias, pero estaba muy enojado.


-¡Estoy tratando de proteger al equipo! – rugió.


-¡Yo ya me encargué de eso por si no te habías dado cuenta!


Ambos se encararon desafiantes.


-¡Veo que lo has hecho muy bien! – satirizó él –¡Ella aún sigue aquí!


-¡¡Tú no vas a decirme a mí cómo debo de hacer las cosas!! – explotó la Ladycon.


-¡Pues deberías tener cuidado entonces! ¡No puedes declarar una tregua así de fácil como lo hiciste!


-¡¡¿Sí??!! ¡¡Yo hago lo que se me da la gana!!


-¡Podrías haber elegido otro momento para demostrarlo y no ahora, y mucho menos poniéndote a jugar con una esbirro de ese estúpido Coronel mientras nosotros exponemos la coraza por tu culpa!!


-¡¡¿¿MI CULPA??!!


La poca paciencia de Ter se acabó con ese último comentario, se abalanzó contra el alto Destron dispuesta a hacerle pagar sus palabras, sin embargo no contó con que la Autobot se interpondría entre ellos.


-Esperen – dijo enérgicamente, pero con una tranquilidad que pareció fuera de lugar – Antes de que se maten mutuamente quisiera aclarar un par de cosas. ¿Me permites?


Absolutamente desconcertada, la Ladycon aceptó. La otra mujer se dirigió al alto Comandante.


-Primero que nada –comenzó a decir calmosamente – quiero dejar en claro que no soy esbirro de ningún Decepticon y mucho menos de  uno tan nefasto como ese fanfarrón del que hablas. En segundo lugar, nosotras ya habíamos arreglado nuestras diferencias cuando te presentaste sin que mediara invitación e intentaste agredirme. No obstante si aún te quedan ganas de pelear y deseas que te dé la revancha, igualemos las circunstancias: Suelta tu espada o consígueme una y ya veremos entonces lo que pasa.


Deszaras no pareció impresionado. Con un ademán desenvuelto enfundó su arma y se alistó. La Autobot también se dispuso.


-¡Nadie más peleará ya!¿Entendido? – intervino la Ladycon mostrando toda su autoridad.


Los demás integrantes del grupo ya estaban parados al lado de los otros tres y se mostraron de acuerdo. Hubo un ominoso silencio hasta que Deszaras se relajó. La Autobot hizo lo propio, aunque se quedó mirando con desconfianza a todos.








Alphawave:





Ya sabía que estaba haciendo mal, pero no pude contenerme. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender deseé detener la agria discusión entre ese par de Decepticons. Nunca he comprendido a los robots que no son felices si no están peleando todo el tiempo, aunque supongo que cada cual se desahoga como le place. De todos modos me di cuenta que había actuado impulsivamente al retar a alguien sin conocerlo, sin importar que ya lo hubiese derrotado anteriormente.


Sin embargo, la jefa y los demás miembros del grupo intervinieron evitando la inminente confrontación








Ter:





Me alegró que todos se decidieran a acercarse y hablaran para detener la pelea. Yo no estaba muy segura de haber podido hacerlo sola, Deszaras puede tener muchos defectos mas el peor de ellos es que él jamás rehuye un reto, de ninguna clase, aunque esté notoriamente en desventaja... y por lo visto, esa Autobot era del mismo tipo. Ignoro en qué hubiese acabado la riña, pero sospecho que de haberse efectuado yo habría tenido qué lamentar la pérdida de un valioso trabajador.








El grupo:





-Ah –dijo Toxman dirigiéndose a la Autobot tratando de romper el incómodo silencio que se había producido – Dices que no venías con ese montón de burócratas...


Ella simplemente asintió con la cabeza.


-En tal caso, ¿qué es lo que estás haciendo aquí? – preguntó Starnakkin con interés.


-Me dirigía hacia Tyrn – explicó la Autobot amablemente volviéndose hacia ambos ingenieros – mas me encontré con que el único camino estaba bloqueado. Me iba a retirar, pero observé que esto es una zona en construcción y decidí echar un vistazo.


-Te vimos –apuntó Byjana – Creímos que eras parte de esos metiches oficiales y por eso me acerqué a ti. La verdad, es que deseaba echarte.


-Lo noté – indicó la Autobot con una sonrisa.


-¿Y por qué demonios no lo hiciste? – reclamó Deszaras. 


Byjana alzó la cabeza como un petro gallito de pelea.


-Porque ella se impresionó con lo que yo hacía – dijo belicosa – Y además me hizo unos comentarios muy interesantes acerca de nuestro trabajo.


-¿En serio? – dudó Ter dirigiéndose a la Ladybot – ¿Cómo cuáles?


-Bueno – respondió ésta sin dilación adoptando un aire experto – Observé que hubo una desviación de las guías primarias de excavación en aquella parte y tuvieron qué corregir la dirección a medida que levantaban el muro de contención, pero temo que no será suficiente y deberán derrumbar un tramo de él porque no será suficiente esa inclinación para compensar el desvío. Esto los atrasará un poco tal vez, pero es lo más recomendable.


Los ingenieros se miraron asombrados.


-Es verdad – aceptó Starnakkin sumamente impresionado – ¿El error es tan obvio?


-Realmente no – indicó la chica – A simple vista no se ve, sin embargo me pareció que algo no cuadraba e hice algunos cálculos rápidos para asegurarme. También noté otra cosa: Esas vigas de soporte ¿las utilizarán como base primaria?


-Así es – respondió Ter – ¿Tienen algo malo?


-Mucho me temo que la vibración propia del tráfico en los tubos de transporte, aún con una densidad baja, acabará por colapsarlos.


-¿Cómo lo sabes? – inquirió Deszaras menos agresivo.


-Ella sabe de construcción – observó Byjana. 


La Autobot prosiguió sin hacer caso de este comentario.


-Los sistemas de comunicación que corren hacia Ciudad Cristal tuvieron el mismo problema en sus inicios. No hubo más remedio que sustituir las columnas a poco de haber comenzado. Y estas vigas son idénticas a aquellas.


Ter parecía molesta de nuevo.


-Ese maldito Coronel – se quejó – Sabía que estaba tratando de atrasarnos deliberadamente.


-Quizás pudiéramos duplicar su resistencia agrupándolas – sugirió Starnakkin.


-Esa es una excelente idea – aprobó la Autobot. 


El Decepticon le dedicó una impecable sonrisa. Ella se la devolvió.


-¿Han pensado en ensanchar la zanja perimetral para corregir la desviación de las guías? –sugirió entonces.


-Eso nos atrasaría aún más – repuso Byjana.


-Pero tienen mucha mano de obra.


-Tenemos cibertronianos que no saben nada – se quejó la jovencita nuevamente – Todos resultaron unos inútiles.


-De todos modos – intervino Toxman – ya no creo que importe. Lo más seguro es que hayamos perdido este empleo.


-Lo siento en verdad – expresó la Autobot – Me hubiese gustado ayudarles con esto.


-¿Tú? – se sorprendió Ter.


-Ella también es ingeniera – anunció Byjana.


-¿Qué más es lo que sabes, niña? – cuestionó Starnakkin a la Ladycon. Luego se volvió hacia la Autobot, más interesado que nunca – ¿Es verdad?


-Sí.


-¿Qué clase de ingeniera? – inquirió Toxman.


-Tal vez quieran ver mis credenciales – aventuró ésta teniendo una idea.


-¿Para qué? – refunfuñó Deszaras. 


Byjana le dio un pisotón disimulado. Ter miró enfadada a su segundo.


-¿Por qué no? – aceptó observando ahora a la Autobot – ¿Cuál es tu nombre?


-Oh, claro. Me llamo Alphawave_Autobot...


Titubeó un instante, como si fuera a agregar algo más, pero no lo hizo. Eso no pasó desapercibido para el atento Speedy que se había mantenido al margen de todo.


-Muéstranos – propuso la jefa Ladycon – ¿Tienes tu Datapad personal?


-Iré por ella a mi nave de transporte.


-Adelante – indicó Ter. 


En cuanto la Autobot se alejó Deszaras expresó su descontenta opinión.


-¿Qué haces? No me vas a decir que estás siquiera pensando en contratarla.


-Esta bien – replicó Ter – No te lo diré.


-Es una Autobot – murmuró Speedy interviniendo por vez primera.


-Ya lo había notado, gracias.


-Se ve que ella sabe mucho – terció Byjana.


-Y también que no la intimida un grupo de Decepticons – añadió Starnakkin – Además es muy simpática.


-Supuse que ibas a decir algo así – se burló Speedy.


-Hay algo en ella que no me agrada – repuso Deszaras.


-Yo sé lo que es – bromeó Byjana – Que te derrotó cuando pelearon.


Los otros ingenieros rieron con esa ocurrencia, el Comandante Destron no pudo decir nada porque la Autobot estaba de vuelta.


-Toma – le dijo Alphawave alargándole su pad personal a Ter, ésta miró la pantalla.


-Vaya –La Ladycon pareció admirada, empezó a leer en voz alta – “Ingeniera Oficial Senior en Construcción y Planeación, graduada con altos honores en la Academia Superior de Ingeniería de Cybertron. Primer lugar de toda su generación” – Alzó la mirada –  Realmente impresionante. Estudiaste en el mismo lugar que yo.


-Me alegra saber eso – expresó la Autobot sinceramente.


-¿Qué más? –quiso saber Byjana.


-Es todo –repuso Ter.


-¿No tienes experiencia laboral? – se extrañó Starnakkin.


Alphawave se alzó de hombros.


-Lamentablemente no.


-¿Dónde estuviste entonces? Ha pasado algún tiempo desde que dejaste la escuela.


De nueva cuenta ella pareció dudar.


-Estuve... trabajando en otras cosas.


-¿En Iacón? – preguntó Ter.


-Sí – replicó la Autobot cautelosamente – Por motivos meramente personales.


La jefa le devolvió su pad.


-Es una lástima que por ahora no podamos contratar a nadie.


-Supuse que les vendría bien un poco de ayuda – contestó Alphawave ocultando su decepción.


-No la tuya, por cierto –gruñó Deszaras. 


Byjana le plantó otro pisotón más descarado. 


-Después de lo ocurrido aquí –explicó Ter – Comprenderás que no tenemos nada qué hacer ya.


-Lo entiendo – indicó Alpha.


-Supongo que nos quedaremos aquí hasta que nos notifiquen oficialmente que estamos despedidos.


-O hasta que vengan las fuerzas de seguridad a sacarnos por la fuerza – alborotó Byjana.


Al oír eso, Alphawave hizo un último intento.


-Podría ayudarles mientras ocurre eso, quizás si corrigen las cosas y demuestran adelanto en el trabajo los dejen continuar. 


-Cuando requiramos de una niñera – dijo Deszaras de mal talante – te lo haremos saber.


-No imaginaba que aún necesitaras que te cuidaran – respondió la Autobot. 


Todos rieron otra vez, excepto el oficial Destron.


-No podría pagarte – advirtió Ter. 


La Autobot se apresuró a responder:


-Un sitio para pasar la noche y una ración de Energón, es todo lo que pido ahora... y la oportunidad de demostrar que les seré útil. Conseguiríamos aprovechar esos materiales de segunda.


-Pero... eres... Autobot – objetó Toxman – Y nosotros... Nosotros no.


-¿Eso les molesta? –dijo Alphawave con un tono vocal diferente, cargado de frialdad – A mí no.


-A mí sí – expuso Deszaras.


-A mí tampoco me molesta –manifestó Ter echándole otra mirada de disgusto a su segundo al mando – Pero hay un problema: No tienes experiencia real, nunca has trabajado en esto, ¿verdad?


-No, pero nadie nace siendo experto – señaló la Autobot con enorme seguridad – Sólo quiero la oportunidad, eso es todo. De los demás yo me encargo.


Ahora fue la Ladycon quién vaciló.


-Danos un momento – le propuso a la otra mujer – Por favor.


-Claro.


Ter los agrupó a todos y se alejaron varios metros de ella.


-¡Ni siquiera deberíamos considerarlo! – protestó Deszaras – ¡¡Es una desconocida, y para colmo de todo, es Autobot!!


-Eso es lo que menos me importa – declaró Ter – Necesitamos de alguien con sus conocimientos, alguien que sea experto en planeación, y ella lo es.


-Pero no tiene experiencia – razonó Toxman.


-Eres el menos indicado para señalar eso, novato – rebatió Starnakkin.


-Aclaremos algo – replicó Ter – Me parece que nadie ingresó en este grupo con experiencia alguna en el ramo de la construcción.


-Veníamos de una guerra – se defendió Deszaras.


-Es el mismo caso de ella – dijo Byjana.


-No me agrada que sea una Autobot – replicó el Comandante Destron ya con menos ofuscación – No sabemos nada de ella, de dónde viene, quién es y esas cosas, además sospecho que oculta algo.


-Vamos, Deszaras... – empezó a contradecir la Ladycon más joven –  Tú sospecharías de un taladro de quinta si tuviera el símbolo Autobot.


-El caso es –volvió Starnakkin a la carga – que necesitamos de alguien con sus conocimientos, tenga la facción que tenga. Creo que hay que darle la oportunidad que pide.


-Sí – apoyó Byjana – Yo estoy de acuerdo. Investiguemos si en verdad es tan capaz como pregona. 


-Sería interesante que en verdad lográsemos demostrarle a esos burócratas que sabemos trabajar bajo cualquier condición adversa, y si ella en verdad es capaz de utilizar esos elementos tan malos, bueno... – insinuó Toxman.


Ter miró a Speedy que se había mantenido, fiel a su costumbre, silencioso y atento, sin intervenir.


-¿Qué piensas tú? – le preguntó.


-Nada. No me agrada, eso es todo.


-¿Te opones a que se integre al grupo?


-Parece que es muy buena en lo que hace, pero no creo que sea suficiente con eso.


-También le molesta que sea Autobot – insinuó Byjana.


Speedy negó con la cabeza.


-Pienso igual que Deszaras, nada más.


Ter le mandó una mirada significativa.


-Tú sabes qué hacer... pero aparte de eso ¿tienes alguna otra objeción?


-Ninguna válida.


-Les daré mi opinión – adujo entonces la jefa – Me gustaría darle la oportunidad de mostrarnos sus conocimientos. No voy a negar que me ha impresionado lo que nos comentó, pero más que otra cosa me admira su título. No es cosa fácil ser la mejor en la Academia de Ingeniería, lo sé por experiencia. No cualquiera lo consigue y necesitamos de los servicios de alguien que se dedique a la planeación directa. Ninguno de ustedes es un real ingeniero, quiero decir que sus habilidades son otras. Me interesa tener una ayuda más profesional.


-No discutamos más – aseveró Byjana – La jefa ha hablado.


-No tan deprisa – protestó Deszaras – Yo no estoy de acuerdo.


-Ahora dime que lo que dijo ella no te impresionó – discutió Starnakkin.


-Es sólo un ingeniero más – replicó el Comandante – Debe de haber cientos así rondando por allí, deseosos de trabajar con nosotros.


-Pues yo no veo ninguna fila – ironizó Byjana.


-¡Esa Autobot no es una mujer común! – gritó Deszaras harto.


Ter movía la cabeza de un lado a otro. Por fin, indignada, volvió a hablar.


-¡Ninguno de nosotros es un cybertroniano común! – rugió –  Date cuenta de lo que somos. Dime: ¿Quién en sus cabales te contrataría? ¿O a Speedy, o a cualquiera de los presentes?


No hubo respuesta. La jefa continuó.


-Aspiramos a ser los mejores ¿no? Pues tenemos que hacernos de los elementos más capacitados sin importar de donde vengan, y esa Autobot lo es. Se trata de la reputación del grupo, no de los sentimientos personales de cada uno. A mí tampoco me gusta mucho que no sea Decepticon, pero eso es realmente lo menos importante.


Deszaras aún no parecía nada convencido.


-¿Por qué no hacemos esto? –propuso Toxman tímidamente – Que se quede a prueba un par de días a ver cómo se desenvuelve, si consideramos que no es lo que requerimos le decimos que se vaya.


-Es una excelente idea –aprobó Starnakkin encantado de esa solución – Estoy de acuerdo. ¿Alguien más lo está?


-Yo –se apresuró a decir la joven Ladycon.


-Yo no –subrayó Deszaras.


-¿Speedy? – preguntó el experto geólogo al oficial Delta que trabajaba en su pad personal. 


Éste apenas se dignó a levantar un poco la mirada.


-Yo tampoco –acotó volviendo rápido a lo que hacía.


-Creo que nuestro voto ya no importa –se quejó el Destron.


-Dices bien –apuntó Ter – Somos cuatro contra dos y aunque esto no es precisamente una democracia haré la concesión y aceptaré su petición, pero les digo que yo ya me había decidido.  Se lo diré a ella.


Dio media vuelta y se dirigió hacia la Autobot, sólo que apenas había dado unos pasos cuando Speedy la alcanzó.


-Tienes que ver esto – le dijo en voz baja mostrándole su Datapad.


-¿Qué es? – dudó Ter tomando el aparato.


-El archivo personal de Alphawave_Autobot.


La Ladycon ahogó un gemido después de leer la información.


-Clasificado y codificado – resumió el Delta – Deszaras tenía razón.








Ter:





Me desilusionó y me enfadó bastante lo que acababa de ver en la Datapad de Speedy. Un archivo personal codificado y clasificado sólo podía significar que esa Autobot no era de fiar y tenía mucho qué ocultar. Tal vez se trataba de una delincuente o algo peor... aunque yo tenía mis dudas. Su título era genuino, de eso sí estaba yo segura porque conocía perfectamente la categorización de la Academia y Speedy lo había corroborado; por otro lado somos un grupo de construcción civil alejado de cualquier intriga y además procurábamos ser siempre muy conspicuos. Queríamos ser los mejores. No éramos el mejor sitio para alguien que tratara de ocultarse.


-¿Lograrías decodificarlo? – interrogué a Speedy.


-Con facilidad, ya lo sabes.


-Hazlo –repuse – Y no se lo comentes a los otros. Voy a hablar con ella claramente. Si no tiene nada qué ocultar y si su deseo es verdaderamente trabajar en la construcción con nosotros deberá sincerarse. Si intenta ocultar la verdad le daré una lección que jamás olvidará.


Me encaminé de nuevo hacia ella procurando refrenar un poco mi incipiente mal humor. Puedo soportar muchas cosas en mi gente, pero jamás que intenten engañarme.


La Autobot me miró con absoluta placidez, sin variar su pose de total tranquilidad.


-Antes que nada – comencé mi discurso – debo decirte que tus credenciales me impresionaron muchísimo...


-¿Pero? – interrumpió ella sin siquiera inmutarse.


-Hay un grave problema contigo.


-¿No acaban de confiar en una Autobot? – preguntó echando una mirada al grupo tras de mí.


-No confiamos en nadie – recalqué molesta – Y menos si su archivo personal está clasificado y codificado.


-¿Así que se trata de eso? – dijo bajando levemente el volumen de su voz – ¿Nada más?


-¡¿Te parece poco?! – refuté – ¡¡Mentiste!!


-No mentí – discrepó seriamente – Nadie me preguntó acerca de eso.


-¡¡¿Y acaso pensaste que iba a contratar a una Autobot desconocida así como así?!! ¡¡Por favor!!


-No necesitas gritar – replicó con mucha calma – Te entiendo. Lo lamento, no pensé en eso. En realidad no esperaba quedarme.


Su acento sereno me tranquilizó un poco, no obstante, aún me sentía enojada.


-Te iba a contratar –le comenté-. De veras, creo que tienes mucho potencial, pero no sé lo que ocultas y a mí me gusta cuidar a los míos. No consigo confiar en ti.


-¿Me ibas a contratar? – pareció genuinamente sorprendida por vez primera – ¿Sin importar que yo sea Autobot?


Asentí. Ella guardó silencio mirándome fijamente, algo en su pose me dijo que estaba peleando duramente consigo misma.


�
Alphawave:





Yo no podía creerlo. En realidad me aceptaban, bueno, casi. Ese grupo Decepticon que se dedicaba a la construcción y que se notaba que lo hacía muy bien pensaba en contratarme. Era increíble. Alpha Trion había tenido razón en que yo debería buscar un lugar con gente como ellos, pero se había equivocado al decirme que me costaría mucho que lo consiguiera. Lo había hecho... sin embargo ahora, al enterarse ellos de quién era yo en verdad todo se iría al demonio, y seguramente ocurriría de nuevo en la próxima oportunidad y así sucesivamente. Si al menos hubiese tenido la ocasión de mostrar que yo sería útil tal vez habría podido quedarme...


Me sentí deprimida. Era la maldición de ese cargo que tuve la idiotez de aceptar un día.


Miré a la Ladycon conteniendo mi tristeza. Tenía qué hablar y ser franca, después que fuera lo que Primus quisiera.


-¿Quién o qué es lo que efectivamente eres? – preguntó ella con contenido enojo.


Todavía dudé un instante. Mi cargo oficial me avergonzaba profundamente.


Volví a sacar mi Datapad, abrí mi archivo personal completo y se lo entregué con lentitud, casi con reticencia. 


Allí iba mi identidad completa.


-Lee – le dije. 


Ella prácticamente me la arrebató.








Ter:





¡Diantres! Yo esperaba algo terrible, escabroso, algo inconfesable dada la actitud de esa chica que se mostraba como si estuviera a punto de ser ejecutada. Pero nunca nada como lo que su Datapad me reveló.


-¡¡Senadora del Gran Concejo!! – exclamé a punto de sofocarme – ¡¡¿Una Senadora?!! ¡¡¿Tú?!!


Nunca volví a ver mayor perplejidad en Alphawave como en esos momentos que, según me contó después, le parecieron los más humillantes de su vida.


-¿Tiene qué enterarse todo el planeta? – expresó abochornada.


No pude contenerme y eché a reír con todas mis ganas. Me arrancó la Datapad de las manos.


-¿Qué es lo que te parece tan gracioso? – reclamó con indiferencia calculada.


-¡Yo...! ¡Yo...! – traté de decir, pero reí de nuevo. 


Ella se cruzó de brazos y esperó. Cuando al fin pude calmarme me pareció increíble que no me golpeara por burlarme así.


-Bueno –expresó fríamente – Ya lo sabes, ahora me marcho.


-¡Un momento! – pedí – ¿Cómo que te vas?


-¿No es lo obvio? – observó – Una Senadora Autobot entre un grupo de Decepticons. Es ridículo...


Reí de nueva cuenta ante su azoro.


-En realidad no – Ahora yo fui quién se mostró un tanto cortada – ¿Es todo lo que escondes?


Alpha entre apagó los ópticos con cautela.


-¿No es suficiente esto? – receló.


-No para nosotros en particular – admití – Estás en el lugar adecuado, créeme.


-Me empiezas a asustar – declaró, si bien no parecía nada espantada sino más bien intrigada.


-Somos un equipo especial. Verás – Señalé a los otros que nos miraban curiosos – Aquí cada uno tenemos una historia muy peculiar. Quizás seamos un poco raros, pero buscamos convertirnos en el mejor equipo de construcción de Cybertron. Y tú encajas en el perfil.


-Eso quiere decir...


-Que estás contratada, claro, estarás a prueba un par de días... si aceptas formar parte de este grupo de locos. Si nos convence tu trabajo te quedarás.


Estudió mi rostro, como si estuviera tratando de adivinar mis pensamientos.


-¿Así de fácil? – inquirió – ¿Qué dirán los demás cuando sepan de mi...? Ya sabes


-Más les vale que no pongan objeciones respecto a eso porque todos tenemos una gran historia detrás. Lo que importa es que de verdad seas buena ingeniera. Nada más.


-¿En serio?


-Por supuesto.


Por un momento pensé que se negaría, después de todo ella no sabía en lo que se estaba metiendo.


-Muy bien – accedió alzando los hombros – No creo que nadie pueda tener un pasado peor que el mío. Tienes una ingeniera Autobot a tus servicios.


-Perfecto – asentí – Yo soy Ter_Starligth, ingeniera en jefe del grupo.  Y por lo del pasado... te aseguro que cuando nos conozcas, te vas a sorprender.... y mucho.


-¿Ter? – preguntó ella – ¿Diminutivo de Terya?


Eso me encendió, jamás he podido soportar ese nombre.


-¡Si quieres mantenerte en este lugar el tiempo de prueba – increpé – más te vale que jamás me llames así! ¿Entendido?


Ella pareció bastante divertida con mi exabrupto.


-Ya veo – respondió sosegadamente – Es cierto lo que dijiste: Todos tienen un pasado oscuro en sus vidas. Hasta tú.


Le dijo sin el menor atisbo de ironía y eso me tranquilizó. Algo había en ella que me calmaba... era raro porque jamás me había pasado eso antes.


-Ya te enterarás, pero antes de eso tendrás que trabajar bastante para convencer a los que no estuvieron muy conformes con tu integración.


-¿Hablas de esos dos grandotes? 


-Exactamente.


-No les agradan los Autobots – dijo suspicaz.


-Si te sirve de consuelo, no les agrada nadie. Vamos, te los presentaré a todos. Sólo que no diremos nada de tu anterior “labor” aún. Quiero que te juzguen primero y ya veremos lo que pasa más adelante.








Alphawave:





Bien, conocí a todos los integrantes de ese grupo que después dio en llamarse Diggercons (yo aún no estoy de acuerdo con ese nombre), y logré que me aceptaran más de los dos días de prueba. No fue sencillo lidiar con ellos, sobretodo con el tal Deszaras, pero al menos no nos matamos mutuamente. 


Aunque en ese momento no lo sabía conseguí lo que deseaba: estabilidad, un maravilloso trabajo y lo más importante de todo:


Una nueva y maravillosa familia.


Soy una Autobot con suerte.








Ter:





La chica hizo la prueba de los dos días... que se convirtieron en tres, en cuatro, luego en semanas y finalmente en años. La verdad es que se volvió imprescindible para todos nosotros. Ni qué decir de Starnakkin o Deszaras quienes la hacían ver su suerte casi todos los días (aunque por diferentes motivos), pero ella no se quejaba, siempre los supo poner en su lugar, al igual que a los demás con calma, serenidad y disciplina


Por cierto que no perdimos el trabajo de los tubos de transporte, al contrario, después de que una comisión investigadora averiguó los malos manejos del Coronel y el excelente desempeño que tuvimos a pesar de los contratiempos, empezamos a tener aún más compromisos importantes. Nuestra fama (buena y mala) creció como la espuma.


En cuanto a mi impresión sobre Alpha, bueno... Es una brillante ingeniera. Y, lo que yo jamás pensé de una Autobot: una buena amiga.


Soy una Ladycon con suerte.





